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O el loco o la locura 

Joaquín Trujillo > E 
Investigador CEP + 

a= h 

urante una pichanga se suscita una trifulca. Un hombre 
saca una pistola para controlarla. Otro, más joven, le dis- 
para con otra arma y lo mata. El hijo del primero, aun más 

joven, toma la de su padre y supuestamente elimina al ase- 
sino. La trama podría continuar con uno y uno más, otro 

y otro niño pequeño que dispara, y así, sucesivamente, hasta que solo 
queda vivo un lactante que algún día podrá vengarse. Es la imagina- 

ción extrema de una realidad extrema. La que hicieron razón Hobbes, 
Nietzsche, Schmitt, filósofos de la a veces no tan exagerada exagera- 
ción, por ejemplo. 

Si la moral no controla internamente a las personas ni el Estado su 

comportamiento externo, alguien terminará haciéndolo. Y si ese al- 
guien no tiene suficiente poder para hacerlo, habrá una interminable 
serie de personas dispuestas y, a la vez, incapaces de lograrlo. Mientras 

tanto, tal vez habrá quienes aprendan que es mejor apartarse, dejar que 

la muerte se lleve a los que se le ofrecen. Hasta que, habiéndose llevado 

a los que encontró en la calle de noche, se pondrá a reventar puertas 
de día. 

¡Solo un superhombre puede salvarnos! En este escenario, el super- 
hombre es la criatura que queda en pie después que todas las otras han 

perecido en una lucha descarnada de todos contra todos, cuando nin- 
guna solución pacifista (una de esas que engendra monstruos políticos 
que hagan el trabajo sucio) tiene ya cabida, precisamente porque se ha- 
bría demostrado falible ante las sensiblerías que todo diluyen. 

El problema es que el superhombre es un loco, alguien que ha roto 
los vínculos con la estropeada realidad. Después del siglo XX sabemos 
que son tiranos sociópatas ante los cuales innumerables cobardes van 
a inclinarse confesándose impotentes. Luego, cuando arrasan lo bueno 

y malo por igual, unos beneficiados aún peores se quejan de los mal- 
vados de este mundo cuyo trabajo alegan haber podido hacer mejor. 

El monopolio de la fuerza legítima de esa organización que llama- 
mos Estado no puede dejar de ser eso, un monopolio, no tanto teórico 

como que especialmente en la práctica. Y lo terrible es que para que 
la fuerza sea fuerza debe ser más fuerte, para que el monopolio de la 
fuerza sea de fuerza y no de buenas intenciones, tendrá que llegar qui- 
zá demasiado lejos. Y mientras siga demorando, más allá tendrá que ir 

a recuperar ese balón. 
De tal suerte que la horrible pregunta poco a poco comienza a ser la 

de tantas veces en la historia: si el loco o la locura. 
Y, de nuevo, la moraleja es casi la misma de siempre. 

La posición del cristianismo radical me ha parecido la sabia. El Rei- 
no de Dios no es de este mundo. Y quien lo ablanda, al empeorarlo, 

lo endurece. Por lo mismo, el bien se hace con buenos ejemplos y sin 
sistemas. De ahí que solo sea creyente el que no porta ni recurre a las 

armas, sean las fuerzas del individuo abandonado a la autoayuda o las 
del Estado consciente del significado profundo de su existencia. Pero, 
por persuasiva que sea esa solución, a nadie puede exigírsele sin hacer 
el ridículo. 

El matón del barrio 

Yanira Zúñiga 
Profesora Instituto de Derecho Público 
Universidad Austral de Chile 

  

n la pasada versión del premio Goya, celebrada en fe- 
brero de este año, el actor estadounidense Richard Gere 
sorprendió con un discurso en el cual calificó a Donald 

Trump como un “matón”. Ahí afirmó que EE.UU. atrave- 
saba un “momento muy oscuro” de su historia, donde hay 

un “matrimonio increíblemente oscuro de poder y dinero”. Esas 
palabras anticiparon la agresiva política arancelaria impulsada por 

Trump en los meses subsiguientes. 
En efecto, desde abril en adelante, el Presidente de EE.UU. se 

ha dedicado a difundir por doquier erráticos anuncios de alzas de 
aranceles. Esos anuncios -formulados a menudo como ultimátum- 

han sido realizados de formas y por canales inusuales; a través de 
declaraciones aparentemente espontáneas o mediante su propia red 
social (Truth Social). En ellos se maridan razones económicas con 

consideraciones políticas -como el juicio a Bolsonaro en el caso de 
Brasil- o de orden estratégico -como el curso de las hostilidades en- 

tre Rusia y Ucrania-; se entremezclan ataques personales a críticos u 

oponentes contingentes (Putin ha ido deslizándose progresivamente 

en esa categoría) con promesas grandilocuentes. Los aranceles pro- 

teccionistas impulsados por Trump, por sí mismos controvertidos, 

se han convertido en sus manos en un arma arrojadiza, usada a vo- 
luntad por quien se comporta impúdicamente como un matón. 

Como en los cuentos, de tanto vociferar y amenazar, sus amena- 
zas han ido perdiendo credibilidad y los mercados han dejado de 

reaccionar a sus últimos anuncios. Sin embargo, el daño está he- 
cho. Aunque un abusador se desdiga, cambie de rumbo o rectifique, 
el clima de hostilidad e incertidumbre por él creado genera costos. 
Algunos evidentes, otros subterráneos. Es claro que Trump se so- 

laza con exhibir su conducta en una vitrina mundial, creada por 
él mismo. Más que convencer a la contraparte de una negociación 
económica busca aumentar su popularidad política y mediática. Y 
lo logra. 

Los abusados, por su parte, se vuelven más aversos al riesgo y más 
vulnerables a la intimidación. En Chile, por ejemplo, varios políti- 
cos y analistas han alzado sus voces para sugerir que el Presidente 
Gabriel Boric debe inhibirse de realizar toda acción, directa o indi- 

recta, que moleste a Trump. No parece importar que tal sugerencia 

suene a claudicación ni que ella comprometa la soberanía que se 
dice defender a ultranza para otros tantos menesteres. 

Mientras tanto, y a lo lejos, la sociedad civil observa, entre incré- 

dula eindolente, cómo la confianza en sus autoridades e institucio- 
nes se la lleva el viento. El matonaje se impone como la nueva forma 
de hacer política, nos guste o no. De ahía la devaluación completa 
de la democracia y de otras instituciones y prácticas sociales, consi- 

deradas hasta ahora valiosas, hay solo un paso. ¿Cómo pedirles a los 
nuevos líderes que se comporten de otra manera? ¿Cómo enseñarles 
a los jóvenes que más vale persuadir con razones que con insultos? 

Quizás debiéramos tomar nota en lugar de palco. 

ESPACIO ABIERTO 

Foco, foco 

Jaime Mañalich 
Médico 

  

urante la pandemia, una de las es- 
trategias esenciales para disminuir el 
riesgo de transmisión de la infección 
Covid fueron los confinamientos. 

Esto es, con el marco de una alerta 

sanitaria que daba al Ministerio potestades ex- 
traordinarias, y de un estado de excepción consti- 
tucional, que permitía al gobierno dictar medidas 
de esa naturaleza, y hacerlas cumplir, millones de 
chilenos enfrentaron restricciones muy severas 

para movilizarse o salir de sus domicilios. En los 
recorridos por comunas y ciudades, la evidencia 
era dolorosa. Los informes oficiales de pobreza 

  

parecían inexactos al evaluar el riesgo de que 
personas que debían ser confinadas por razo- 
nes epidemiológicas no pudieran enfrentar las 

necesidades de alimentación, ingreso o salud. 
La situación de pobreza parecía desproporcio- 
nadamente superior a lo que cifras oficiales, o 
comunales, señalaban. Ello fue determinan- 

te para que el Presidente Piñera y el ministro 
Briones definieran acciones sustantivas de 

ayuda, en la forma de bonos, ingreso mínimo, 

entrega de especies, que hicieron de Chile uno 

de los países que, en relación a su PIB, más es- 
fuerzo hizo por ayudar a la población vulne- 
rable. 

Hace algunos días, la Comisión Asesora 

Presidencial de Expertos para la Actualiza- 
ción de la Medición de la Pobreza propuso 
una actualización para la metodología que 
utiliza la encuesta Casen. El sonido de la 

campana es atronador. Según la nueva eva- 
luación, mirando retrospectivamente la en- 
cuesta de 2022, la pobreza en la dimensión 
salud pasa de 4,8 a 12,7% de la población, y 

globalmente, una de cada cinco personas 
vive en situación de pobreza, comparados 
con el 6% del informe de dicho año. 

Entre los componentes determinantes de 

la pobreza destaca nuevamente salud, con un 
peso relativo de 26%. Es decir, y como resul- 

ta obvio, si la población vulnerable no tiene 
acceso adecuado a la prevención y atención 
sanitaria, se empobrece, y de manera com- 

plementaria, cuando se es pobre, la posibili- 
dad de tener un mejor capital de salud dis- 
minuye, estableciendo un círculo vicioso que 
compromete también severamente la posibi- 

lidad de progreso y crecimiento del país. De 
esta manera, y a la luz de la reevaluación de la 
pobreza en Chile, hay que descorrer el velo y 
enfrentar la realidad con la rigurosidad nece- 

saria. Se hace imprescindible focalizar todos 
los esfuerzos de transferencia de servicios 
sanitarios financiados públicamente hacia el 
segmento más vulnerable de la población, y 
evitar medidas regresivas bajo el concepto de 

universalización de la salud pública gratuita 
para quienes tienen capacidad de pago, pero 
estableciendo también una cobertura catas- 

trófica de los seguros, públicos o privados, 
que impidan que eventos de alto costo pre- 
cipiten bajo el umbral de pobreza a quienes 
apenas están sobre dicho límite. 

Por décadas se tramitan proyectos de ley 
que no se entrelazan orgánicamente entre sí, 
sin un foco en el Partido de los Pacientes. Es 
un error que los colegisladores deben asumir, 

y definir cómo se enfrenta el flagelo de la mi- 
seria, para que de verdad nadie quede atrás. 

O smarrzoom [El
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